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¿CANARIAS, ENSAYO DE LA COLONIZACION 
AMERICANA?: EL REPARTIMIENTO DE LA 
TIERRA EN LA ESPAÑOLA 
POR 
La idea de que las Islas Canarias constituyeron un tubo de 
ensayo para la experiencia americana es ya casi un tópico. Sin 
embargo, no deja de ser una generalización excesiva.' Seguimos 
estando necesitados de estudios que incidan de una manera pro- 
funda en distintos niveles d e  análisis y que, al mismo tiempo, 
pongan a cada uno de ellos en relación con los demás. La com- 
paración debería hacerse, por otra parte, con las distintas áreas 
geográficas que componen América, para no seguir anclados en 
esa generalización. 
Esta comunicación supone un intento en este sentido de 
profundización, y deberá entenderse como un avance de una in- 
vestigación de mayor alcance a efectuar en el futuro. Desde el 
1 Son las trabajos de P. J .  de las Casas Pestana: Ve>>i~iai  dei deicubiimieriio de r l i>ié~ 
vtca par i i  nrrhiPiél~go caiimio e inliuiiicia reciproca de ornbar conguirioi, Santa Cruz de 
La Paima, 19W; R. Torres Campos: El cmáder de IB conquiirn y ioionnación de les Irlas 
Cnn~riai, Madrid, 1901; Siiuia Zavalr: «La conquista de Csoariar y Amétic-, Reuirf~ de 
Tierin Firnre, núm. 1, Madrid, 1936; Charles Verlinden: Précédeni~i mediév~ux de ia coionie 
en Amériqui, ~Méxim, i 9 X ;  Antonio Mvro Orejón: «E&d Media en Canarias y Améiica~, y 
Antonio Garcia GaUo: *Los sistemas de colonización de Canarias y América en ¡os rigios XV y 
XVIn, en I Coioquio de Hirtoria Conario-Americana (1976), Las Palmsr 
págs. 45-64 y 424-442 reipccfivamente; Migvei Angel Ladem Quessda: 
"arias a comienzos del siglo XVI» y Francisca Moiales Padrón: eLas 
rica», en Hirloria General de lar I i i ~ r  Canorioi de Agvrfín Milinrii 
Gran Canaria, 1977, págs. 121-138 y 225.240 respectivamente. Desfacan, 
de Gaicia Gallo y Ladera Querada. 
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punto de vista temático, marginaré aspectos conocidos como la 
conquista, o la administración, y otros no tan conocidos como el 
el urbanismo. Me centraré en el repartimieilto de la tierra, 
as% fundamental del asentamiento de la nueva sociedad en estos 
mundos recién conquistados. No sólo la institución del reparti- 
miento será el objeto del trabajo sino también la función que esa 
tierra repartida cumplió en el sistema productivo implantado y 
en la estructura de la sociedad que nace del mismo. Los casos 
a comparar serán, por un lado, las tres islas realengas de Ca- 
narias (Gran Canarias, La Palma y Tenerife), y,  por otro, La 
Española, entre otras razones por ser la segunda experiencia co- 
lonizadora de España en Ultramar, después del archipiélago ca- 
nario. Los límites temporales que he fijado son los años de la 
primera mitad del siglo XVI, al final de cuyo período la estruc- 
tura de la propiedad territorial de ambos lugares ya ha adquirido 
una fisonomía propia, y el asentamiento de la población y el sis- 
tema productivo están bastante definidos. 
Las fuentes empleadas para esta comparación son de valor 
diferente: la docun~entación canaria es más abundante y permite 
una cuantificación; en cambio, las fuentes sobre La Española 
casi han desaparecido, excepto algunas instrucciones expedidas 
desde la metrópoli y varias noticias que 110s brindan algunas cró- 
nicas y memoriales. ' El problema se agrava aún más cuando en 
2 Comiiniczcióii de Juan lasé Jiinqurra :Rcíiixiunrr sobre ei urbaiiis.iio canario y sus rc- 
lsciones con Hispanmm?érica». en joiiladfir de It~seilipaitcjn ioirinnnorniiiri (ir! 1' <-cir!~naiio 
de1 ii~cimleiiin de i emdadr r  de Ouiedo, Madrid, 19iS. 
3 Elias Seria Raioii: Los Dota.? de ?'e>lm.i!e ( i ib io i  I al l l i  de h.iioi arigii;i!es), La  la^ 
goma, 1918; del mismo, La ~e!a.>,,acida drl  iet.ai.ii;iiiei?io de 7.r>eiifr en I i O G ,  La Lrgunr. 1961; 
Y Leopoldo dc Ir Rosa Oiivera Eliss Srira Raiolr: E! Adt1ci;indo D. ,llonio Lr Liigo y sri 
ieiidei:cia aar L o ~ r  de Suid 11508). La Laruna. 1919. Sobic e! irparto en Gran Canaria, Pcdro 
C d e n  del CasriXo: ilbro Rojo de Gran Caaaria, 1.8s i'aimar dr Gran Canaria, 1947 Oi2>#s 
fuenies como actas y ~ ~ d e i ~ a ~ a a r  de ios cahiidos, 7 los protocolos i i o r a r ~ l c i  dc lar rirs ii!ii 
resiengas, soii un compiunento intoriiiaiiro inuy úrii. 
4 Ln dcxumrntaciún del Antigua Cnbiido de Santa Domineo, donde ac rusidnbin !os 
libros de rrpariimienio p los prorocoios notii isic~ de ia :rla, sc iia perdido, ; cnuw de ¡os 
iiccucntca cambias de sob"xanía quc he tenido in irla en ios últimos iics siglos. 
5 Véase J. M. Incháuilegui: Revies Céduiai ? Coiir ipondeaci~ de Giiiiri;;ado,,cx de 
Sairlo Doririi:go, Madrid, 1958, y Fmy \Ticente llubio: Doras pvia la bi.~iuria de 1i>i uiigincr dc Ia 
ciud'zíi de smto Daminjo, Santo Domingo, 1978. Las crónicas y los memoiialrs son los dc 
Goniaia Feinándci de Ovieda: Hiiioiio Gc>ieiol 3. Noinid de ioi Indias (Edic. dc Juaii 
Pérez de Tudela y Bucro), Madrid, 1959, Biblioieco de Al#torei ErpnñoIer, tomos CXVII-CXXI, 
Fray Bariolomé de ¡as Casas: Historia de ini Iildia, (Edic. de Juan Pércz de Tudela Y Einilio 
L6pei Oto), en B.A.E., Madrid, 1957, toiiios XC\'~XC\'¡: eReiación de la Isla Espaiioi* en- 
una parte de la bibliografía consultada, se aportan noticias en 
torno al repartimiento de la tierra, pero sin especificar la fuente 
documental sobre la que se basan. Esto sigue la tónica general 
de la historia dominicana más remota, tan difícil de reconstruir. 
Por lo tanto, las conclusiones a que llegue serán tomadas como 
una aproximación, a la espera de nuevos hallazgos. 
El Ilecho parece evidente, sin embargo: la isla de La Espa- 
ñola, por sus distintos condicionantes geográficos, recursos na- 
turales y humanos, era un mundo diferente al de C~narias. Aun- 
que desde el punto de vista institucional, el repartimiento de la 
tierra seguía el mismo modelo castellano y cauario, desde el pun- 
to de vista socioeconómico la isla antillana es otra cosa. En la 
primera etapa de la colonización, la del oro y el indio (1493-15201, 
la función que se asignaba a la tierra en el sistema productivo 
fue distinta y tanto en esta etapa como en la siguiente, la del 
azúcar y el negro (1520 en adelante), la combinación de aquellos 
factores originaron una sociedad poco semejante a la canaria. 
Tres interrogantes podrían plantearse a la hora de exponer 
el tema: ¿hubo repartimiento de tierras en La Española?; y si 
los hubo, ¿cuál fué su evolución a lo largo del tiempo?; en se- 
gundo lugar, ¿el repartimiento siguió el mismo modelo institti- 
cional que el existente en Castilla y en Canarias?; y, por último 
¿cuál fué la estructura social que acompañó a esa posesión de la 
tierra? Antes de contestar a estas preguntas, se hace preciso ana- 
lizar las condiciones generales que se daban en Canarias y en La 
Española a la hora de estos repartimientos. 
riads al Rey D. Felipe 11 por el Lcdo. Echagoian, Oidor dc ia Audiencia de Ssnro Doinizieom 
(1568) y <iGeogrdía y Descripción Univcrrsi dc las Indias recopilada por el coimógrdo~cro~ 
inisfa Juan López de \7eIasco, desde cl aiio de 1571 al de 1 5 i l m .  ediciones de E. Rodríeiirr 
Demorizi: Relacionei biilúrica de Santa Domingo, Ciudad Trujiiio, 1912, romo 1, págs. 123-146 
p 116.166 respectivameiife. 
6 Son iai trabajos de José Gabiiel Gricía: Co>nncirdio de Historia de Soizto Daininga 
(18781, Santo Domingo, 1958, (4.- edic.), 3 vols.; Américo Lugo: Htrloiio colanini de Sosro 
Daniingo, Santiago, (R.  D.), 1974. Gsbiici García cita eractvnrnfc rcales cédulri, p parece 
haber manejado dacme~tación original, pues en 1s pág. 132, ai escribir noticias de la isla 
en 1564 dice que sigue la tradición nmientrss no aparezcan datos contrarios a no sc eiiiurn- 
tien prucbri documuirales a que dsr paso iranmn. No indica, sin cmbnrgo, 1s fuente dc donde 
ha comado la información. 







